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Alejandro Galisteo. Madrid 
La escena se ha convertido en 
habitual en las últimas sema-
nas. Filas de personas aguar-
dando a que un operario con 
un dispositivo, similar a una 
pistola láser, les tome la tem-
peratura. Y en función de eso, 
pueden o no acceder a un 
tren, a una tienda o a su centro 
de trabajo. Este protocolo está 
más cerca de implantarse en 
España como medida de se-
guridad para evitar nuevos re-
brotes de Covid-19 tras la de-
sescalada. Pero controlar el 
acceso, uno a uno a cada indi-
viduo, puede ser misión im-
posible en la entrada de gran-
des edificios de oficinas o cen-
tros comerciales.  

Por eso, la solución para to-
mar la temperatura a grandes 
grupos de población, como ya 
se hizo en el hospital de cam-
paña montado en Ifema, pue-
de estar en las cámaras ter-
mográficas. Estos dispositi-
vos, cuyo uso ya se contempla 
en los centros de trabajo, 
plantea algunas dudas sobre 
su encaje en la normativa de 
protección de datos actual. 

¿Datos personales? 
¿Existe tratamiento de datos 
personales en el uso de estos 
dispositivos? A esta pregunta 

Las cámaras térmicas frenan al 
Covid-19, pero ¿es legal usarlas?
La vuelta a los centros de trabajo y a las actividades de ocio estará marcada por protocolos de seguridad, como  
la toma de temperatura a empleados y clientes, lo que genera gran incertidumbre sobre el tratamiento de los datos.
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responde Daniel López, socio 
de Ecija. “Si el sistema no per-
mite la identificación de la 
persona, más allá de conocer 
su temperatura corporal, a 
priori, no habría tratamiento 
de datos personales”.  

No obstante, las cámaras de 
temperatura suelen estar in-
tegradas en sistemas de vi-
deovigilancia, que hacen 
identificable a la persona. 
Además, si están instaladas en 
centros de trabajo, tienen el 
fin de controlar al empleado, 
por lo que, en este caso, sí 
existiría el tratamiento de da-
tos personales.  

¿Cómo se legitima  
su tratamiento?  
La temperatura corporal es 
un dato de salud, de especial 
tratamiento y muy reservada 
privacidad. Sin embargo, ante 
situaciones excepcionales co-
mo una pandemia, el regla-
mento general de protección 
de datos señala que el uso y 
conocimiento de esta infor-
mación “debe considerarse lí-
cita cuando sea necesario pa-
ra proteger un interés esen-
cial para la vida del interesado 
o la de otra persona física”. En 
el ámbito laboral, en relación 

a las normas de protección de 
riesgos, el empleado tiene de-
recho a unas medidas de se-
guridad eficaces en su puesto 
de trabajo, lo que se convierte 
en obligación para el empre-
sario.  

“La Agencia Española de 
Protección de Datos se ha 
pronunciado, indicando que, 
la empresa podrá conocer si la 
persona trabajadora está in-
fectada o no, para diseñar a 
través de su servicio de pre-
vención los planes de contin-
gencia que sean necesarios, o 
que hayan sido previstos por 
las autoridades sanitarias”, se-

ceder a una tienda, si sus da-
tos de temperatura no se cru-
zan con ningún otro, no se le 
estaría identificando. “No 
obstante, debe tenerse en 
cuenta que, en el caso de que 
una persona diera una tempe-
ratura mayor, tiene que ser in-
formado de que no puede ac-
ceder a las instalaciones”, ase-
gura López.  

¿Cuánto tiempo se 
guarda la información?  
La normativa señala que los 
datos deben tratarse sólo el 
tiempo necesario para dar 
cumplimiento a la finalidad 
para la que fueron obtenidos.  

Por tanto, las imágenes de 
los que no tengan la tempera-
tura alta no debe ser conser-
vada. Sobre los empleados, en 
los casos en los que haya una 
detección de posibles sínto-
mas, la información debe 
guardarse el periodo necesa-
rio para poder acometer los 
pruebas médicas. 

Además, esta información 
no se puede compartir ni ser-
vir como un elemento discri-
minatorio en el ámbito labo-
ral, “un debate ya superado 
con otras enfermedades de ti-
po infeccioso, como es el caso 
del VIH”, concluye el socio de 
Ecija.

¿Quién toma la temperatura?
Tanto las normas de prevención de riesgos laborales como 
la Agencia de Protección de Datos señalan que las 
funciones de vigilancia y control de la salud de los 
trabajadores deben llevarlas a cabo profesionales 
sanitarios. Muchas grandes compañías cuentan con 
servicios médicos en sus instalaciones pero... ¿esto 
significa que, por ejemplo, un pequeño comercio va a tener 
que contratar a un enfermero para que controle la cámara 
de temperatura? Daniel López, socio de Ecija, explica que 
se puede habilitar esta facultad a los vigilantes de 
seguridad, amparado en su normativa. “No obstante, si 
detectan a algún empleado o cliente con temperatura 
elevada, más allá de comunicárselo, tendrían que ponerlo 
en conocimiento de los sanitarios”, asegura López. 

ñala López. Además, la legiti-
mación sobre el tratamiento 
de datos vinculados a la tem-
peratura se extiende hasta 
terceros o proveedores en el 
ámbito laboral. “Si la cámara 
detecta que, por ejemplo, un 
operario acude a una oficina a 
reparar el aire acondicionado 
y tiene fiebre, la empresa debe 
comunicárselo a su compañía 
de origen, denegar su acceso e 
informarle de que tiene la 
temperatura alta de forma 
privada”, explica el socio de 
Ecija. 

 Por su parte, cuando se tra-
ta de clientes que quieren ac-

Si la cámara 
detecta que,  
por ejemplo, un 
operario acude  
a una oficina  
a reparar el aire 
acondicionado  
y tiene fiebre, la 
empresa debe 
comunicárselo  
a su compañía de 
origen, denegar 
su acceso  
e informarle de 
forma privada  
de que tiene la 
temperatura alta.


